I'm in love for the first time
Don't you know it's gonna last
It's a love that lasts forever
It's a love that had no past



· ¿Oye Malfoy es verdad que tú padre es marica? Dicen que sí… que era la puta de Voldemort.
· No sé, Johns quizás deberías preguntarle a tu hermana que parece que se ha cepillado a la mitad de los magos del país… a no, esa fue tu madre. 



Albus conoce a Scorpius desde su primer año, son compañeros de casa, y también de cuarto, pero no se llevan especialmente bien. Se saludan con educación, hablan por compromiso pero nunca más de cinco minutos, a fin de cuentas él es hijo de un Potter y su compañero de un Malfoy, hay cosas que nunca podrán cuajar. Son como sus padres, destinados a pelear, que nunca podrán hacer nada más que chocar el uno contra el otro.


Pero Albus tan igual a su padre, por fuera como por dentro. Es un Slytherin y a su manera siempre ha sabido lo que quería. 


· Por lo menos yo tengo una madre que me espera en casa, ¿dónde está la tuya Malfoy?
· Seguro que no en una clínica de desintoxicación como la tuya, o en un club de putas como tu padre – Albus no puede creerse que acabe de decir aquello, se sorprende viéndose reflejado en una ventana cercada, con esa mueca de desconcierto que puebla el rostro de quienes lo rodean.
· Esto no asunto tuyo, Potter – masculla Johns.
· Ni la vida de los demás, tuyo – replica – Deberías tener cuidado con lo que hablas Johns, todos sabemos del pie del que cojeas – el otro muchacho se queda sin reaccionar, con una mueca de disgusto en su rostro, Albus le sonríe de medio lado, gira sobre si mismo Scorpius tiene el ceño fruncido, se da la vuelta y desaparece. ¡Estupendo! Le ayuda y así se lo paga. Su tío Ron tiene razón, todos los Malfoy son iguales.  


A media tarde decide que ya está bien de estudiar, recoge sus cosas de la biblioteca y pone rumbo a la habitación, los exámenes estarán cerca y está casi seguro de que podrá disfrutar de la intimidad de su cuarto. Hay tantas veces en las que se equivoca.


· Malfoy – el rubio está tirado sobre la cama, la barbilla apoyada sobre las manos y un libro que parece leer.
· Potter… - masculla cambiando inmediatamente de postura. Apoya la espalda en el cabecero, las piernas estiradas y el libro sobre su regazo. 


Albus se dirige hacia su cama tira la mochila a los pies y se deja caer boca abajo sobre la cama, echa las cortinas y espera haber sido lo suficientemente claro. Pero al parecer no lo ha sido.


· ¿Por qué lo hiciste? – gira la cabeza y mira a Scorpius de pie frente a él, con las cortinas fuertemente apresadas por sus dedos. 
· ¿El qué?
· Decirle a Johns aquello.
· Es un bocazas, estoy harto de oír siempre lo mismo. ¿Qué? – pregunta irritado - ¿Tanto te jode que un Potter te haya defendido?
· No – dice con sinceridad – Me sorprende, llevo más de cinco años aquí, y los mismo recibiendo comentarios de ese tipo, y nunca habías dicho nada. ¿Por qué ahora?
· Porque me había cansado.
· Vaya, cuanta paciencia la tuya – comenta irónicamente – De todas formas, gracias – se da la vuelta y camina hacia la cama.
· ¿Me acabas de dar las gracias?
· No sé a ti, pero mis padres me enseñaron a ser agradecido – Albus le observa tumbarse sobre la cama, antes de cerrar las cortinas le mira fijamente – Aunque claro, tú eres un Potter, y yo un Malfoy. Tenemos que llevarnos mal, ¿no? 



Cuando cierra las cortinas Albus sigue allí medio incorporando con la vista fija en el mismo punto y la última pregunta rondando su mente. Es bastante más reflexivo de lo que parece y suele comerse mucho la cabeza, darle vueltas y vueltas a las cosas, por eso se pasa toda la tarde y parte de la noche pensando en lo que Malfoy le dice. En mitad de la madrugada, cuando todos sus compañeros duermen se levanta de la cama, camina hasta la de Scorpius y descorre las cortinas, este se despierta rápidamente y le observa medio dormido.


· No.
· ¿Qué? – pregunta ahogando un bostezo.
· No tenemos porque llevarnos mal – sonríe – No quiero llevarme mal contigo.
· ¿Te has vuelto loco, Potter? Son las cuatro de la mañana y… ¿Qué haces? – pregunta cuando observa como le tiende una mano. 
· Albus Potter, encantado de conocerte – sonríe como un bobo y Scorpius no deja de preguntarse si no se habrá caído de la cama y sufrirá una conmoción cerebral, quizás debería llamar a la enfermera – Ahora es cuando tú tienes que tomar mi mano y…
· ¡Ya sé lo que se supone que debo hacer! Pero… ¿por qué debería hacerlo?
· ¿Y por qué no?
· Potter, no me respondas con otra pregunta…
· Mira Malfoy, te estoy ofreciendo mi amistad, solo tienes que decidir si la quieres o no. 


Scorpius sentado en su cama, se pregunta que coño le ha pasado a Potter, pero la mano tendida hacia él es demasiado tentadora. Extiende la suya, sus dedos se rozan y sin saberlo ambos sienten el mismo escalofrío cuando sus manos encajan la una en la otra.


· Scorpius Malfoy, encantado también. 


Hacerse amigos les resulta un poco difícil al principio, no sé conocen lo suficiente como para saber sus virtudes y defectos, pero es increíble lo bien que ambos hacen para amoldarse el uno al otro. En escasas cuatro semanas pasan de casi ni hablarse a estar todo el día juntos, es curioso como descubren el uno en el otro cosas que jamás llegaron a imaginar.


· ¡No! – chilla Scorpius mientras mete la mano en un bol de golosinas - ¿Le robaste la escoba a tu padre?
· Sí… con diez años, salí a volar en plena noche. 
· ¡Joder! Has probado una saeta… es la mejor escoba que han construido nunca.
· Lo sé – sonríe triunfal, es bastante agradable poder sorprender a alguien así.
· Mi padre tiene una pero… nunca me dejaría usarla.
· Siempre puedes robarla.
· Potter, eres una mala influencia – se ríen mientras Albus abre una botella de cerveza que le ha robado a los de septimo – pero creo que lo intentaré estas vacaciones. No me puedo creer que en dos semanas se acabe el curso.
· Yo no me puedo creer que tenga que volver a aguantar a mis hermanos – murmura. 
· No será para tanto, yo tengo que ir a ver a mis abuelos. Y a mi madre.
· ¿No te llevas bien con ella? – Scorpius se encoje de hombros y acepta el trago que Albus le había tendido.
· No es que no me lleve bien o mal con ella… simplemente apenas nos vemos.
· Oh… lo siento
· No, está bien así. Me gusta ser solos mi padre y yo – Albus le arrebata la botella y da un trago rápido.
· ¿Es verdad que tu padre tiene la marca?
· ¿Te importa? 
· No mucho, pero…
· Sí, la tiene… a fin de cuentas fue mortífago. Pero realmente se arrepiente de muchas cosas. Solo tenía dieciséis años…
· Ya… - sus manos tropiezan en el bol de dulces y es el mismo tipo de escalofrío que la primera vez que sus dedos se rozaron – Mis padres se van a divorciar.
· ¿Qué? 
· Hace un par de años que las cosas no marchan bien entre ellos, y bueno… papá va a irse de casa. Nos ha preguntado con quien queremos estar.
· ¿Y qué has decidido?
· No lo sé.


Ese verano es el primero que se cartean, es un poco extraño las primeras veces cuando el halcón de los Malfoy, que todo el mundo conoce, se posa en el alfeizar de la cocina de los Potter y Albus corre a recoger su correspondencia. La primera vez le cambia la cara, una genuina sonrisa lo inunda todo y unos ojos tan verdes como los suyos le observan con atención.


· ¿Puedo pasar? – está tumbado sobre la cama con la carta escrita por Scorpius en la mano y su padre le pregunta entornando la puerta.
· Claro… - el pergamino se queda a su lado.
· ¿Todo bien?
· Si, claro… - se encoje de hombros - ¿por qué no iba a estarlo?
· Ya claro… - Harry pasea por la habitación – James me ha dicho que has estado pasando tiempo con… con el hijo de Malfoy.
· Sí, Scorpius es genial – coge la carta – me ha escrito una carta desde Zurich, está allí con su madre… ¿te molesta?
· ¿Qué? No, no… solo… bueno lleváis tantos años juntos en la escuela y nunca os habéis llevado bien…
· Ni bien ni mal, papá. No nos conocíamos, pero él es un gran amigo.
· Ya… ¿seguro? – pregunta preocupado – Hijo yo…
· Tú siempre nos dices que no podemos juzgar a al gente sin conocerla, vosotros solo veis en él al hijo de Draco Malfoy, pero hay mucho más, de verdad que sí papá.
· No lo dudo cariño, no lo dudo. 


Aquel verano es largo, duro y tedioso para ambos. Albus en mitad de la guerra que sus padres comienzan con el divorcio y Scorpius alejado de su padre, siendo paseado por su madre como un mono de feria por las ciudades más importantes del continente. Pero septiembre llega y el andén de King Cross vuelve a reunirles. 

· ¡Scorpius! – Albus corre entre los alumnos que se despiden de sus padres y se lanza sobre él, abrazándolo y zarandeadole – Te he echado un montón de menos. 
· Yo… - Scorpius mira de reojo a su padre, buscando su aprobación este le hace un leve movimiento de cabeza y su hijo sonríe – Yo también. 


Albus siente algo extraño en el estomago, son sus tripas que se retuercen y parece que el desayuno le ha sentado mal, pero su amigo está ahí parado frente a él y le ha echado tanto de menos que todo lo demás importa una mierda. 


· Así que tú eres el famoso Albus Potter – le mira, igual a Scorpius pero solo que mayor, cuando en su casa dicen que él es una copia de su padre es que no les han visto juntos, son idénticos si el señor Malfoy fuera un poco más joven Albus podría confundirlos como hermanos – Encantado de conocerte – le tiende la mano, del mismo modo que él lo hizo con su amigo, la mira con aprensión, bajo la manga de la túnica se esconde la marca tenebrosa, todo contra lo que su padre ha luchado. Tarda demasiado en tender la suya y apretarla, así que Draco la retira – Vamos, no debéis llegar tarde. 


Albus asiente y mira a Scorpius que tiene esa mirada que no augura nada bueno, le ve despedirse de su padre y darse la media vuelta sin decir una palabra. 



No le encuentra en el tren de camino a Hogwarts, y tampoco se sienta en su sitio habitual durante la cena, así que respira aliviado cuando lo ve tirado sobre la cama comiendo regaliz de su bote de chucherías. 


· ¿Dónde te metiste durante el viaje?
· En un vagón.
· Me imagino pero… ¿creí que ibamos a ir juntos? 
· Creiste mal.
· Ya… - le conoce lo suficiente para saber capear su mal humor, así que intenta distendir el ambiente - ¿Me das uno?
· ¿No tienes dinero? – Albus asiente contrariado – Pues compratelos tú. 
· ¿Qué coño te pasa? 
· ¿A mí? Nada, Potter, no me pasa absolutamente nada. 


El ceño del rubio esta ligeramente fruncido, y sus labios apretados con rabia, la camisa lleva un par de botones sueltos y Albus no sabe porque pero solo puede fijarse en la nuez de su amigo, que sube y baja, los musculos del cuello que se estiran cuando mueve su cabeza. 


· ¿Qué pasa? – Scorpius cruza los brazos por encima del cuello – ¿Ahora tengo algo que no te gusta?
· No…nono… - al contrario piensa, y está a punto de decirle pero sus neuronas se conectan – Yo… ¿estás enfadado conmigo?
· ¿Debería? – escupe con desprecio – No sé… déjame pensar… tal vez has despreciado a mi padre, y con ello a mí.
· ¿Qué?
· ¿Para que coño me ofreciste tu amistad, si tú no me la ibas a dar?
· Pero…¿qué dices? Yo quiero ser tu amigo, somos tus amigos… ¿por qué piensas que…?
· No le diste la mano a mi padre.
· Oh…
· Sí, Albus. Oh. 


Se levanta y le deja sentado a los pies de la cama, con un sentimiento de culpa embargando su ser y con un dolor de estomago demasiado extraño como para echarle la culpa a la comida.


No hablan. No se miran. Y Albus empieza a cansarse, necesita a su amigo, ahora que lo ha encontrado lo necesita como se necesita el aire para respirar. Duele verlo lejos, duele verlo hablar con los demás y no hacerle caso, pero lo que más le duele es que Scorpius no sabe cuanto le duele. Esos cuatros días en los que no tienen contacto Albus se da cuenta lo que necesita a su amigo, lo que tiene que le hace especial y que los sentimientos que él profesa por Scorpius distan de una amistad común.


· Estás jodido, Albus. Muy jodido – dice una mañana mirándose en el espejo – ¿No había otro? Lejos de que es un chico… tenía que ser él… muy bien Albus. Estupendo, será mejor que te encierres en el armario porque de esta no vas a salir – se lava la cara y estira la mano pero alguien le tiende la toalla – Gracias – se limpia – Ho… hola…
· Hola – Scorpius le mira de arriba abajo y Albus tiene solo treinta segundos para pensar si ha dicho algo que no debía - ¿Estabas hablando solo?
· Huh… - responde encogiéndose de hombros.
· Ya… 
· Scorpius… - tiene que hacerlo, porque le quema en el alma estar separados, porque necesita a su amigo, necesita descubrir todo lo que aún no ha hecho. Aunque eso signifique sentir mucho más, y esconderse todo el tiempo – Lo siento… lo siento mucho. No debí yo… solo es una tontería pero… no me importa quien sea tu padre, ni su pasado… yo… es que… me dio miedo.
· ¿Creías que iba a maldecirte? 
· No, no claro que no…
· Pero… yo… temía que mi padre se enfadará. 
· ¿Qué?
· Bueno… ellos no somos nosotros, ósea nos parecemos mucho – cambia el peso de un pie a otro – pero no somos ellos, nosotros somos amigos… tu eres mi amigo… y bueno yo… en serio Scorpius se que fue estúpido… pero no quería que mi padre se enfadara o algo…
· Claro… seguro que se alegra enormemente de que seamos amigos.
· No… bueno… sí… ¡mierda! El solo quiere que yo sea feliz – agacha la cabeza se mira los pies descalzos y como sus dedos se mueven – Y yo soy feliz contigo, Scorpius. 



Se queda allí frente a él, quieto, observándole. Sus labios se curvan y arrugan y sin quererlo provoca en Albus algo que nunca ha experimentado, por lo menos no hasta ese punto. Deseo primitivo, irracional que le provoca sacudidas por todo su cuerpo y que hace que su sangre se revolucione, se altere y termine concentrándose donde menos debería.


· Mi… - la voz le sale estrangulada – mira… piénsatelo vale, estoy arrepentido y bueno me gustaría que me perdonaras pero ahora… - le empuja fuera del baño – tengo que ducharme y le cierra la puerta en las narices. 


Su amigo se queda petrificado frente al acceso al baño pensando en el extraño comportamiento de su amigo. Se preocupa porque bueno, puede que haya sido demasiado duro con él, puede que hubiera actuado de la misma manera si conociera a Harry Potter, que pensara en su padre y no se atreviera a traicionarle. Se pregunta si debe perdonarle o no, si ese extraño comportamiento que le lleva a hablar solo es por su culpa, por haberle negado su amistad y sobre todo se pregunta.


· ¿Por qué vuelves a ducharte? 


Albus que se queda apoyado contra la puerta resoplando como un caballo pega un brinco cuando oye la voz de su amigo. 


· Albus, abre… - aporrea la puerta – no seas tonto, voy a perdonarte… ¿no irás a llorar o algo por el estilo? – baja la mirada y ve su polla abultada bajo los pantalones del uniforme. 
· No…
· Venga ya Albus… te perdono ¿vale? He sido muy duro contigo, supongo que seguramente yo hubiera actuado de la misma manera. Ahora abre y vamos a desayunar.
· Nonono – niega con la cabeza – Ducha…
· Ya te has duchado, te he oído. Ábreme la puerta. 
· No.
· Pero… ¿por qué? 
· Scorpius… por favor… yo… - cierra los ojos e intenta calmar su erección, pero la muy puta está de fiesta y no parece querer abandonarle – Espérame abajo. 
· Pero…
· Por favor – suplica.
· Bien, vale. Te guardaré un sitio.
· Gracias. 


El eco de los pasos de Scorpius deja de oírse solo unos segundos después Albus se deja caer en el suelo, con las rodillas pegadas al pecho, su frente golpeando contra ellas.


· ¿Por qué él? ¿Por qué? 


Esa mañana Scorpius vuelve a guardarle el sitio durante el desayuno y en cada una de las clases; roba un par de panecillos de chocolate para cuando Albus tiene ese bajón a media mañana y necesita azúcar urgentemente, le deja copiar sus apuntes cuando pierde la concentración. Se ríe de sus chistes, le hace reír con sus payasadas. Por la tarde estudian juntos y Scorpius le explíca las leyes de la transformación de los elementos, encanta una pajarita con un dibujo de un Slytherin meando sobre la cabeza de un Gryffindor y se la hace llegar a Johns. La biblotecaria le pilla y le castiga, tienen que salir corriendo porque el ataque de risa es de los que duran horas. Y por la noche se tumban juntos en su cama, y Scorpius le deja hablar de los problemas de sus padres sin rechistar, le apoya y aconseja; después le deja dormir en su cama. 


Al amanecer con los rayos de sol molestándole en la nariz se despierta, a su lado Scorpius descansa ajeno al mundo que ya se ha puesto en movimiento. Y encuentra la respuesta a la pregunta que le atormenta.


Porque no podía ser otro. 


El problema de encontrar respuesta para su pregunta es que se sume en una tortura sin fin, de pensamientos dolorosos, de amor que corroe por dentro porque no puede salir a la luz. De lágrimas a escondidas, sonrisas apagadas y ganas de besarlo cada minuto del día. 


· Vale, oficialmente. Estás raro – Scorpius le da un manotazo a sus piernas y las hace caer de la silla en la que estaban apoyadas.
· ¿Sabes? Estaba cómodo así.
· Busca otra postura. ¿Qué coño te pasa? 
· ¿A mi? Nada. ¿Por qué? 
· No has ido al entrenamiento.
· Oh… - compartir cuarto es duro, ser su amigo es despiadado pero verlo bajo el agua de la ducha es algo que no puede permitirse – No me encontraba bien
· Venga ya… te he visto ir a entrenar con 40 de fiebre.
· Bueno… de verdad que me siento mal – recoge sus libros y se mete en la cama – De hecho creo que no bajaré a cenar.
· De acuerdo. Eso ya es la gota que colma el vaso. Tú nunca te saltas una comida. 
· Estoy enfermo, solo eso.
· No te lo crees ni tú – se sienta a los pies de la cama - ¿Es por lo de tus padres? – niega con la cabeza - ¿por una chica?
· ¿Qué? No… no claro que no…
· Entonces… - juguetea con el borde su tunica – Es por…bueno… por ¿un chico? 


A Albus le cambia la cara de color, a un rojo furioso e intenso en sus mejillas. La boca se le seca y las manos empiezan a sudarle.


· Escucha… a mi… bueno no me importa que seas así. 
· ¿Así?
· Si bueno… - se muerde el labio y Albus quiere que tirarse encima suyo, sentase a horcajadas sobre sus piernas y comerle la boca hasta que el mundo termine - … eso… marica – pero no lo hace. Palidece, un instante, un segundo. Y el gen Potter ese que provoca de locura transitoria, hace más presencia que nunca.
· Marica… - murmura entre dientes – ma…ri… ca… - aparta las mantas con rabia – Marica…
· ¿No lo eres?
· ¿Y qué si lo soy?
· Na… - traga saliva – nada, ya te lo he dicho. 
· Bien, porque lo soy. Albus Potter es marica, le gustan los chicos, le gustan las pollas.
· ¡Albus! – chilla poniendo una mueca de desagrado.
· ¿Qué? Me gustan las pollas, me gusta el pecho duro de un hombre, me gusta la sombra de barba de un par de días. Y la nuez subiendo y bajando – cierra los ojos y gime.
· ¡Deja de hacer eso! – Scorpius se levanta como un resorte. 
· ¿Por qué?
· ¿Por qué? Pues porque… bueno eso… no deberías hablar así.
· Tú hablas de las chicas así. Si no te importa que me gusten los chicos…
· Pero… no es lo mismo.
· ¿Por qué? – Albus se acerca a él, a un palmo de su rostro - ¿Por qué no es lo mismo, Scorpius?


Hay algo en la voz de su amigo, algo en su manera de arrastrar las palabras, de darles casi melodía, que le dejan un poco atontado. Albus está a un suspiro de su boca, con los ojos llenos de un brillo que no le ha visto nunca, y se siente pequeño e intimidado. Da un paso atrás.


· Porque no.


Se da la vuelta y sale de la habitación. Albus patea, grita, chilla y destroza todo lo que tiene a su alrededor para después volver a arreglarlo a golpe de varita. 


Esa noche Albus no duerme, tiene la vista fija en el techo desde mucho antes de la cena. Escucha a sus compañeros entrar en la habitación, incluso a él. Pero no descorre las cortinas, se queda encerrado mascullando maldiciones contra todos los ancestros de los Malfoy. En mitad de la madrugada, las cortinas se descorren, siente un peso en la cama y pronto el hombro de Scorpius junto al suyo.


· Hola 
· Hola
· He sido un poco gilipollas esta tarde, ¿verdad?
· Un poquito. Bastante. Bueno un montón
· Lo sé. Perdona, es solo que bueno… no sé, es raro.
· ¿Soy raro?
· No tú, eso.
· ¿Eso?
· Que te gusten los chicos – responde desesperado.
· Ah… 
· Pero creo que puedo entenderlo, y no me importa. Eres mi amigo, y tengo que estar a tu lado…
· Está bien, Scorpius. No pasa nada – se gira y por el hueco que su amigo ha dejado en las cortinas entra la luz de la luna que baña su rostro, está tan cerca de sus labios, tan cerca de acariciarle las mejillas.
· Me alegro – también se gira, la cama es estrecha y sus narices casi se rozan, Albus cree que va a morir, porque la respiración de su amigo le roza los labios y siente cosquillas en lugares donde nunca antes las siente - ¿Albus?
· Hmm… - cierra los ojos, porque mirarle será mucho peor. 
· ¿Has besado algún chico?


Albus abre los ojos, para encontrarse con los de Scorpius y la luz de la luna que incide sobre ellos, y no son grises, son plata liquida que brilla. Son ojos que matan lentamente. 


· No… - dice con la voz estrangulada.
· ¿Y como sabes que te gustan? 
· Lo sé. Solo… lo sé – Scorpius recorre con su mirada su rostro, escrutando la respuesta para la pregunta que no formula. En la oscuridad puede ver los labios de su amigo, ligeramente secos, con pieles por culpa de esa manía que tiene de estar siempre mordiéndoselos; su mano obedece a instintos que ni el mismo sabe que tiene, asciende hasta el rostro de Albus y con el pulgar acaricia su labio inferior. 
· ¿Qué… qué haces? 
· ¿Cómo puedes saber que algo te gusta si no lo has probado?
· Scor… - los dedos de los pies se le encogen cuando su amigo acerca su cabeza y sus frentes se tocan, nariz contra nariz, y se mueve rozándolas. 
· Albus… ¿y si no te gustan los besos de un chico? 
· Lo harán… lo sé. 
· ¿Por qué?
· Porque muero porque lo hagas – cierra los ojos, espera un grito que salte y se aparte, pero no sucede nada, sigue notando la yema de sus dedos sobre sus labios. Pero sobre todo siente la respiración de su amigo más agitada, más entrecortada.
· ¿Quieres que te bese? 
· Si… 


Jadea, sacando la lengua para lamer los dedos que le tocan, pero apenas tiene tiempo porque pronto es la boca de Scorpius la que ocupa su lugar, los labios que se presionan contra los suyos, frentes que chocan y narices que estorban. Hasta que Albus toma el control de la situación alza las manos y toma el rostro de su amigo entre ellas; se hace con el beso, se lo bebe, a tragos cortos y desesperados, a largos y ansiosos. De todas las maneras que sabe o imagina le besa. Solo con los labios, y con la lengua cuando abre la boca, y con las manos que le aprietan contra él, y con el alma si hace falta porque sabe que si no lo hace se arrepentirá cada minuto de su vida. Es un regalo, ese primer beso, y no va a desperdiciarlo. 


· Albus… - Scorpius le mira, obnubilado por el beso, con calor por todas partes, y gotas de sudor que se escurren por su espalda – Albus… creo que yo también… a mi también me gustan los chicos. 





Don't let me down
